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Un Pumabus conel mural de Siqueiros adherido, corre por la Avenida de los Insurgentes frentea la Rectoría

Fotografía: Gerónimo Santamaria

Jas está recorrida por un laberinto de sendas invisi-

bles. En su magnífico libro Los trazos de la canción, Bruce

Chatwin narra cómoel mito de la creación de los aborígenes de

la isla delineó esos espacios imperceptibles: "Los mitos aborí-

genesde la Creación hablan de los seres totémicos legendarios

que deambularon porel continente en el tiempo del Ensueño

cantando el nombre de todo lo que se les cruzaba por delante

—pájaros, animales, plantas, rocas, charcos— y dando vida al

mundo con su canción.”

Chatwin rememora que los distintos caminosabiertos por los

cantosoriginarios de los seres totémicos, denominados "Huellas

de ensueño”, “Trazos de la canción” o "Pisadas de los antepa-

sados”, son recorridos a pie por los aborigenes a lo largo de su

vida. La senda que emprendenes un viaje ritual mediante el cual

hollan en los pasos de sus antepasados reconstituyendo su canto

y reviviendo asi la creación misma del mundo.Al final de su libro,

el viajero Chatwin comparte con el lector la historia de Limpy,

un aborigen ya anciano quien le pide ayuda para antes de morir

volver a recorrer su camino, a cantar de nuevo su ensueño.El

novelista y un amigo acomodan así a Limpy en su Land Rover y

emprenden la marcha; a los pocos minutos, advierten la confu-

sión y desazón de su pasajero: Limpy no puede identificarse con

lo que ve porla velocidad del automóvil, que convierte árboles,

montañasy paisajes en evanescencias imposibles de aprehender.

El desplazamiento en coche trasmuta la experiencia mítica con

el entorno en una inmersión carente de sentido, falta de asideros

para quien habita el mundo como caminante.

La comprensión del mundo como peatón noes ajena a nues-

tra cultura. No hay que recurrir a los aborígenes australianos

para advertir que habitar el espacio desde el caminar forma

parte también de otra mitología mucho más cercana, la mo-

derna, expuesta paradigmáticamente por Charles Baudelaire? e

interpretada por Walter Benjamin? que por ser de sobra cono-

cida no vamos a exponerla, pero sí a enfatizar que el fláneur,

paseante que deambulaba por los celebrados pasajes del París

del siglo XIX, difícilmente encontraría un lugar privilegiado en

la ciudad contemporánea. Se hallaría seguramente en estado

de estupefacción como Limpy, inserto dentro de un espacio

articulado por avenidas y calles para el desplazamiento de

vehículos, no de viandantes.¿Frustra esta ordenaciónla posibi- 
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David Alfaro Siqueiros, El pueblo a la universidad, la universidadal pueblo, 1956
Fuente: issuefunam, Colección universidad, 3392
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que conla reciente

aparición del "coche-persona”

y no simplemente la de un sujeto

en automóvil, el espacio urbano

se revela como un laberinto

aún por cartografiar
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lidad de que los sujetos se vinculen existencial y miticamente

con la ciudad? De acuerdo con los afortunados términos del

sociólogo Mare Augé, ¿es la ciudad actual un no-lugar al que

es imposible asirse desde la velocidad del automóvil?

El no-lugar es lo contrario del lugar, un espacio donde aquellos

que lo atraviesan no pueden leer nada ni de su identidad en

relación con ellos mismosni con los otros, o, en general, de la

conexión con los demás, y, consecuentemente, —nada pueden

ver ahí— de su historia común.*

Lo cierto es que para quienes desde su nacimiento se han

relacionado con el espacio circundante a través del automóvil

lejos de ocupar un espacio asintomático habitan otro. Por ello,

más que desacreditar la experiencia automovilística de la ciu-

dad, la pregunta es qué experiencia del espacio urbano tienen

quienes manejan o se transportan en automóviles. ¿Qué mito-

logía y cosmovisión pueden imaginarse desde el automóvil? Si

atendemosa algunos momentosdel arte modernoes incuestio-

nable el lugar primordial que en su panteón ocupa el automóvil

ya que representa la experiencia de la velocidad. Ése es el caso

de la narración absolutamente mítica mediante la cual presenta

el futurismo italiano en 1909 una exaltación de la máquina y

de la velocidad como valores estéticos máximos.
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Murales de Carlos Mérida en la Unidad Habitacional Presidente Juárez, 1950-1952

Edificios y murales demolidos después del sismo de 1985

Fotografía: Guillermo Zamora, Archivo Márgara Pani

 

Nosotros afirmamos que la magnificencia del mundo se ha en-

riquecido con una nueva belleza, la belleza de la velocidad. Un

coche de carreras con su capó adornado con gruesos tubospare-

cidos a serpientes de aliento explosivo... un automóvil rugiente,

que parece correr sobre la ráfaga, es más bello que la Victoria de

Samotracia.*

En México hay trabajos que por su formato y localización

bien pueden entenderse inscritos en una "estética para el

automóvil”, como el de Carlos Mérida (murales de la Unidad

Habitacional Presidente Juárez, 1952), David Alfaro Siqueiros

(Velocidad, 1953 y/o El pueblo a la universidad, la universidad

al pueblo, 1956), o Luis Barragán y Mathias Goeritz (Torres de

Satélite, 1958). Obras que ilustran cómo los modos simbólicos

en las ciudades, en este caso las formas estéticas pero también

las arquitectónicas y propagandísticas, pasan de interpelar a los

paseantes para dirigirse hacia los coches.

En realidad, la ciudad habla a los sujetos que se desplazan

en automóviles. O eso se pensaba, que podía disociarse al uno

del otro. En un texto reciente, el sociólogo Nigel Thrift* apunta

que el coche no sólo ha sido una pieza clave en la redefinición

arquitectónica de los espacios urbanos en la segunda mitad del

siglo XX sino que en torno a él se gesta lo que podría llamarse

 



"fenomenología del automóvil”, un modo de ser que se da en

la experiencia de la persona "automovilizada” y de la humani-

zación del automóvil. Thrift entiende que esta fenomenolo-

gía de la conducción ya ha sido más o menos documentada,

y celebra al respecto especialmente How Emotions Work deJ.

Katz, pero sostiene que es necesario diagnosticar los cambios

que ha experimentado la conducción en los albores del siglo

XXI. La transformación realmente crucial se produciría con el

nacimiento de un híbrido, algo más que una persona en un

coche: el coche-persona.

Según Thrift, la sofisticada computarización de los automó-

viles los convierte en interfaces que, como las computadoras o

los teléfonos celulares, nos conectan al mundo.El resultado de

la imbricación entre automóvil y persona sería "nuevas formas

de inteligencia material, una transubstancialización más fluida”.*

En otras palabras, los coches se transforman en "entidadeshí-

bridas en las que inteligencia e intencionalidad son distribuidas

entre humanosy no-humanos en modos que son cada vez más

inseparables”.* Rasgos distintivos de este proceso de integra-

ción son la ubicuidad del software de las computadoras de los

coches,las cuales controlan desde la suspensión hasta las ma-

niobras de estacionamiento y la ergonomía, que busca integrar

por interfaces, tecnologías y usuarios de una manera cada vez

más cercana.'* Thrift concluye que actualmente se produce un

"envolvimiento de automóvil y cuerpo"* y por tanto una expe-

riencia inédita del espacio urbano como automovilístico y no

simplemente la de un sujeto en automóvil. La tarea ahora sería

detectar y hacer visible esa red de experiencias, sensaciones,

afectos y relaciones interpersonales que se despliegan en el

espacio urbano de los coches-persona. ¿Qué tipo de sujetos

habitan esa ciudad y cómo lo hace? ¿Qué mitologías conducen

su existencia? Si Thrift está en lo correcto, nos hallamos ante

un laberinto de sendas invisibles aún por cartografiar.
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